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Ejecuciones extrajudiciales y desapariciones forzadas  
de civiles intentando huir de Cuba 

 

Actualizado el 30 de noviembre de 2022 
 
El régimen totalitario de Cuba es el único gobierno en la historia de América Latina conocido por impedir 
sistemáticamente que sus ciudadanos salgan de su país y ejecutarlos por intentarlo. Viola, con total 
impunidad, derechos esenciales consagrados en múltiples acuerdos internacionales, así como en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, cuyo artículo 3 reza: “Todo individuo tiene derecho a la 
vida, a la libertad y a la seguridad de su persona,” y cuyo artículo 13 reza: Toda persona tiene derecho a salir 
de cualquier país, incluso del propio, y a regresar a su país.” 
 

 
 
Los artículos 283 y 284 del Código Penal de Cuba, actualizado el 1ro de septiembre de 2022, prohíben a 
los ciudadanos salir o realizar actos tendentes a salir del territorio nacional sin la autorización del gobierno 
y sancionan su incumplimiento con privación de libertad de uno a tres años y con tres a ocho años si se 
emplea violencia o intimidación. Además, castigan con dos a cinco años de prisión el organizarlo, 
promoverlo, o incitarlo y con uno a tres años de prisión el prestar para ello ayuda material o información, 
o de alguna manera facilitarlo. Los artículos 285 al 288 consideran “tráfico de personas” y sancionan con 
siete a diez años de prisión la entrada al país para organizar, promover o facilitar la emigración a terceros 
países con ánimo de lucro y con veinte a treinta años de prisión, e incluso con cadena perpetua, el que en 
ello se porte un arma o se emplee violencia o intimidación. 
 
La dictadura cubana ha utilizado la emigración como herramienta de control político desde sus inicios. Sus 
leyes han castigado la salida del país con la confiscación de bienes –a veces de forma extrema– y el despojo 
de numerosos derechos ciudadanos. En las décadas de los sesenta y setenta, cualquier ciudadano adulto 
que solicitara un permiso de salida del país tenía que realizar trabajos agrícolas y otros trabajos forzados 
durante años para concedérsele. Hoy, los profesionales de la salud cubanos y otro personal que se considere 
esencial no pueden salir del territorio nacional, ni siquiera en viajes cortos al extranjero, a menos que estén 
autorizados por los más altos niveles del gobierno. Además, a los que “desertan” de misiones 
internacionalistas u oficiales en el exterior, así como a defensores de derechos humanos que establecen 
residencia en otros países o hayan viajado al exterior sin la intención de emigrar se les prohíbe el ingreso 
de vuelta a su país, incluso para solo visitarlo. 
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El gobierno cubano alienta a los ciudadanos a irse en masa cuando lo considera conveniente para liberar 
presiones sociales, políticas y económicas internas, asegurar nuevas fuentes externas de ingresos y extraer 
concesiones de los países vecinos, de Estados Unidos en particular. Pero es el gobierno el que dicta quién 
puede irse y quién debe quedarse, y persistentemente durante más de seis décadas agentes del Estado han 
desatado la violencia contra civiles que intentan huir. Esto ha resultado en numerosas ejecuciones 
extrajudiciales y desapariciones forzadas, así como en muchas sentencias de muerte y prisión por parte del 
sistema de justicia “revolucionaria”. 
 

El derecho internacional y la responsabilidad de la comunidad internacional 
 
Matar y encarcelar a personas que buscan salir de su país, o impedir que lo hagan con minas, murallas y 
otros medios es evidentemente abominable. También es un “crimen de lesa humanidad” según el derecho 
internacional consuetudinario; su prohibición se considera “una norma imperativa de derecho 
internacional, que no puede derogarse y que es aplicable a todos los Estados”.1 
 
El Estatuto de Roma, que en 1998 estableció la Corte Penal Internacional, refleja el consenso más reciente 
de la comunidad internacional sobre este asunto; es un tratado vinculante con 123 Estados partes hasta la 
fecha que ofrece el listado más extenso de actos específicos que pueden constituir un crimen de lesa 
humanidad. Cuatro de estos crímenes son perpetrados por las autoridades cubanas “como parte de un 
ataque generalizado o sistemático contra una población civil y con conocimiento de dicho ataque.” Estos 
son, de acuerdo a su enumeración en el Estatuto de Roma: 

a. Asesinato. 
h. Persecución contra cualquier grupo o colectividad identificable por motivos políticos, ... nacionales ... 
u otros que son universalmente reconocidos como inadmisibles en virtud del derecho internacional. 
i.  Desaparición forzada de personas. 
k. Otros actos inhumanos de carácter similar que causen intencionalmente grandes sufrimientos o 
lesiones graves al cuerpo o a la salud mental o física. 

 
La definición de estos crímenes contra la humanidad también abarca los siguientes elementos principales 
requeridos: 1. un elemento físico; 2. un elemento contextual: “cuando se comete como parte de un ataque 
generalizado o sistemático dirigido contra cualquier población civil”; y 3. un elemento mental: “con 
conocimiento del ataque”. 
 
Cuba no ha suscrito el Estatuto de Roma, sin embargo, es miembro de las Naciones Unidas, que tiene la 
responsabilidad de utilizar medios diplomáticos y humanitarios, así como otros medios pacíficos 
apropiados, conforme con su Carta, para ayudar a proteger a las poblaciones de genocidio, crímenes de 
guerra, purgación étnica y crímenes de lesa humanidad. En el Documento Final de la Cumbre Mundial de 
2005, los jefes de estado y de gobierno confirmaron su responsabilidad de proteger a sus propias 
poblaciones y aceptaron la responsabilidad colectiva de alentarse y ayudarse mutuamente a cumplir este 
compromiso. Esta responsabilidad encarna un compromiso político para poner fin a las peores formas de 
violencia y persecución, así como de busca reducir la brecha entre las obligaciones preexistentes de los 
Estados miembros en virtud del derecho internacional humanitario y de los derechos humanos en relación 
a la realidad que enfrentan las poblaciones en riesgo.2 
 
El informe a continuación resume algunos casos documentados de dichos crímenes por parte del Estado 
cubano: 

 
1 “Background,” Crimes Against Humanity, https://www.un.org/en/genocideprevention/crimes-against-

humanity.shtml 
2 “About”, The Responsibility to Protect, https://www.un.org/en/genocideprevention/about-responsibility-to-

protect.shtml 
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I. ejecuciones por fusilamiento por intentar huir de Cuba; 

II. masacres/ejecuciones extrajudiciales de civiles intentando escapar por mar; 
III. ejecuciones extrajudiciales y desapariciones forzadas de civiles huyendo hacia la base de EE.UU. 

en Guantánamo; 
IV. asesinatos extrajudiciales de civiles buscando asilo en embajadas; 
V. desapariciones forzadas en intentos de salida “ilegal”. 

 
Los detalles de todos los casos individuales están disponibles en cubaarchive.org/es/base-de-datos/. 
Archivo Cuba cree que ha habido muchas más ejecuciones extrajudiciales y desapariciones forzadas de las 
que ha podido documentar, posiblemente cientos sino miles más, sin embargo, solo puede documentar los 
casos para los que dispone de suficiente información por parte de fuentes creíbles. A continuación, 
aparecen perfiles selectos (la edad de la víctima aparece cuando se dispone de dicha información). 
 

I. Ejecuciones por pelotón de fusilamiento por intentar huir de Cuba 
 
Archivo Cuba ha documentado hasta la fecha 29 ejecuciones por fusilamiento de personas que intentaron 
huir de Cuba o ingresaron al territorio nacional intentando rescatar familiares. Sus sentencias de muerte 
fueron dictadas por tribunales revolucionarios sin las debidas garantías procesales. Algunos llevaban armas 
y algunas incluso mataron a guardias armados, pero la mayoría no incurrió en actos violentos.  
 
 
 

 
 

Julio Casielles Amigó, William Le Santé Nacer, de 36 años, y Luis Méndez Pérez, de 34 años, fueron 
capturados cuando intentaban salir de Cuba en una embarcación y fusilados el 18 de enero de 1961, menos 
de veinticuatro horas después de un juicio de un día en el que no se presentaron pruebas. Los tres 
compañeros de trabajo fueron condenados a muerte sobre la base de una carta firmada por trescientos 
miembros de su sindicato que solo decía que eran capaces de haber perpetrado el atentado con bomba 
(sabotaje) del 30 de noviembre de 1960 en una planta de servicios eléctricos. 
 
José Durado, Antonio González y Pablo Rodríguez, tres ministros protestantes, fueron fusilados por 
haber salido de Cuba “ilegalmente” con un grupo el 13 de agosto de 1963. Habiendo llegado al Cayo 

Anguilla de las Bahamas, dos lanchas patrulleras de la Marina de Cuba 
allanaron el cayo y llevaron al grupo de vuelta a La Habana, donde fueron 
fusilados los tres ministros. 
 
Juan Lima Sotelo, de 28 años, se había infiltrado en Cuba con dos amigos, 
Víctor Vargas Rodríguez y Juan Sánchez Ruano, con la intención de 
recoger a su novia. Fueron sorprendidos por una embarcación cubana en Cayo 
Sal, al norte de Cuba, y los guardafronteras les dispararon con fusiles 
automáticos. Sánchez murió. Lima y Vargas fueron capturados y fusilados el 2 
de septiembre de 1963. Juan Sánchez Perdomo, el pescador que era su 
contacto dentro de Cuba, fue condenado a 30 años de prisión y murió preso  Juan Lima Sotelo 
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de un infarto. José Pérez Hernández también fue condenado a 30 años de prisión y liberado después de 
12 años. 
 
 

Sergio Armas Ayala, Miguel Conde Green y Abel Calante Boronat, de 22 años, fueron ejecutados el 
2 de noviembre de 1964 por intentar secuestrar la embarcación Tres hermanos en Nueva Gerona, Isla de 
Pinos, para escapar de Cuba. Fueron condenados a muerte por un tribunal revolucionario por matar al 
capitán del barco, aunque se reportó que éste había llegado herido al hospital y había sido asesinado por 
las autoridades para usar el caso para asustar a la gente de Isla de Pinos. El juicio se llevó a cabo con mucha 
publicidad para crear terror y otros “conspiradores” fueron condenados a prisión en dicho proceso. 
 
Los hermanos Ventura, Cipriano y Eugenio García Marín, de 19, 21 y 25 años respectivamente, fueron 
fusilados el 2 de enero de 1981 por pedir asilo en la Nunciatura (embajada del Vaticano) en La Habana. 
De origen socioeconómico muy humilde, eran Testigos de Jehová, que han sido perseguidos ferozmente 
en la Cuba comunista. Habían recibido advertencias de su inminente arresto y al menos uno había estado 
en prisión por practicar su fe. El 9 de diciembre de 1980, con otros dos hombres y tres mujeres, forzaron 
una puerta de la embajada y pidieron asilo. Horas después, el nuncio, el embajador Giulio Einaudi, autorizó 
un allanamiento por Tropas Especiales de Cuba. Todos fueron capturados y juzgados sumariamente. Los 
hermanos fueron condenados a muerte por presuntamente matar al mayordomo de la embajada con una 
pistola, pero insistieron haber estado desarmados, lo que luego se confirmó con otras fuentes. Se reportó 
que una investigación posterior por defensores de derechos humanos en Cuba había revelado que el 
mayordomo muerto en el allanamiento era un agente de la Inteligencia cubana que había fingido sus heridas 
con sangre falsa. La madre de los hermanos fue condenada a 20 años de prisión, junto con otros familiares, 
por ayudar al grupo, y los demás participantes en la toma de la embajada fueron condenados a 15 a 25 años 
de prisión. 
 

 
 
 

 
Lorenzo Copello Castillo, de 33 años, Bárbaro Sevilla García, de 22 años, y Jorge Martínez Isaac, de 
40 años, fueron fusilados el 11 de abril de 2003 por “actos de terrorismo” nueve días después de secuestrar 
el transbordador de Baraguá que navegaba en la Bahía de La Habana y tomar a sus pasajeros de rehenes. 
Armados con una pistola y varios cuchillos, planeaban llevarlo a Estados Unidos para solicitar asilo. El 
transbordador se quedó sin combustible en alta mar y las lanchas patrulleras de la Guardia Costera cubana 
persuadieron a los secuestradores a remolcarlo de regreso a Cuba con el fin de repostarlo. En cambio, al 
regresar, fueron capturados, juzgados sumariamente y condenados a muerte a pesar de no haber causado 
lesiones a los pasajeros ni daños a la embarcación. Mientras esperaban la apelación de su sentencia, a las 5 
de la mañana se le notificó a sus familias que ya habían sido fusilados y que fueran al cementerio para el 
entierro. Ocho amigos o familiares acusados de participar del secuestro fueron condenados a diversas 
penas de prisión y cinco jóvenes siguen cumpliendo cadena perpetua o 30 años de prisión en condiciones 
infrahumanas (fotos abajo). 
 
 
 
 
 

Lorenzo Copello, Bárbaro Sevilla & Jorge Martínez 
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II. Masacres, ejecuciones extrajudiciales, de civiles intentando escapar por mar 
 
El gobierno revolucionario comenzó a asesinar civiles intentando huir del país inmediatamente después de 
asumir el poder el 1ro de enero de 1959. Solo seis días después, Remberto Brausen fue asesinado por 
embarcaciones de la Armada cubana cuando nadaba hacia la Base Naval de Guantánamo de los Estados 
Unidos para solicitar asilo. Muchos casos similares han ocurrido desde entonces. Hasta la fecha, Archivo 
Cuba ha documentado 169 ejecuciones extrajudiciales y 24 desapariciones forzadas en intentos de 
salida “ilegal.” Muchas más víctimas vinculadas a estos casos no se han podido documentar por faltar 
suficientes datos. Miles más han desaparecido en el mar intentando huir; se desconoce si agentes del Estado 
han intervinido en dichas desapariciones, pero se piensa que sería el caso en algunos, sino muchos. Por 
esta razón, preservar los archivos del Estado, especialmente de los servicios Guarda Fronteras, es 
importante.  
 
A continuación, se reseñan varias masacres de civiles en intentos de salida por mar. 
 
Masacre de Barlovento, 1962: 5 muertos 
Guan Xi Lui, Lee Suey Chuy, Fernando Gil García, Yak Kim Pan y Amalia Cora Corzo fueron 
asesinados el 15 de enero de 1962 cuando una lancha patrullera de la Marina de Cuba abrió fuego con 
ametralladoras contra el yate Pretexto, que se utilizado para alquilar a turistas extranjeros, en el que habían 
salido desde la marina de Barlovento (ahora Hemingway), al norte de La Habana. El grupo había sido 
infiltrado por un espía y las autoridades lo estaban esperando. De los 29 a bordo, 5 fueron asesinados y 14 
supervivientes fueron condenados a veinte años de prisión. 
 
La familia Prendes, 1964: 4 muertos 
Mercedes Prendes López, de 29 años, y sus hijos Porfirio Rivero Prendes, de 3 años, y Marita Rivero 
Prendes, de 5 años, así como un amigo de nombre desconocido, fueron asesinados el 27 de marzo de 
1964 cuando guardias fronterizos cubanos dispararon con ametralladoras a unas 5 millas de la costa contra 
la embarcación que habían robado del antiguo Club Náutico de Miramar. Un informante había revelado 
el plan de escape. La madre buscaba reunirse con su esposo, el padre de los niños, que se había marchado 
al exilio. Sobrevivió una hija de 7 años. 
 
Masacre de Banes, 1964: 6 muertos 
Idalia Fernández Gago, de 1 año, Emilio Tribons Batule, Gaspar Pulido, Odalys Anzardo, Carmen 
Amelia Batule, de 4 años, e Isaac Batule, de 5 años, fueron asesinados por guardias fronterizos cubanos 
cuando intentaban salir por mar desde la playa de Banes el 9 de abril de 1964. 
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Masacre de la familia Lazo, 1971: 4 muertos 
En 1971, la balsa en la que intentaban huir una madre, un padre y tres niños 
fue embestida y hundida por el barco de la Guardia Costera cubana a pesar de 
las súplicas de los padres. La madre llegó a la orilla devorada por tiburones y 
los restos de los tres niños no se encontraron; se desconocen sus nombres. El 
padre, Alberto Lazo Pastrana, logró nadar hasta la orilla y sobrevivió; fue 
condenado a dieciocho años de prisión, donde murió en 1978 de una 
misteriosa enfermedad sin recibir atención médica. 
 
Masacre del río Canimar, 1980: alrededor de 56 muertos 
Se había inaugurado recientemente un servicio turístico en la embarcación XX Aniversario para navegar por 
el pintoresco río Canimar que desemboca en la Bahía de Matanza cuando el 6 de julio de 1980 fue 
secuestrado por tres jóvenes que buscaban escapar a Estados Unidos: Roberto Calveiro, de 16 años, y los 
hermanos Silvio y Sergio Aguila, de 18 y 19 años respectivamente. Sergio había sacado varias armas de 
fuego de su servicio militar obligatorio. Cuando los tres tomaron el control de la embarcación y gritaron 
“¡A Miami!”, los sorprendidos pasajeros gritaron en aprobación. Un guardia de seguridad vestido de civil 
sacó su arma y Sergio disparó y lo hirió. Preocupados por su salud, lo subieron a un pequeño bote y lo 
enviaron de regreso a la orilla con un pasajero que se negaba a irse. Alertadas las autoridades, ordenaron a 
dos lanchas patrulleras de alta velocidad de la Marina cubana que impidieran la fuga y ésta abrió fuego 
contra la embarcación, que se dirigía a mar abierto, matando e hiriendo a pasajeros. Luego, un avión de la 
Fuerza Aérea Cubana la sobrevoló y, a pesar de que los padres sostenían a los niños en el aire, abrió fuego 
dejando más muertos y heridos. Luego, un bote enorme utilizado para trabajos industriales pesados 

embestió y hundió al XX Aniversario y también disparó contra los pasajeros 
sobrevivientes en el agua. Sergio se encerró en la cabaña y se suicidó. Silvio y 
Roberto fueron condenados a treinta años de prisión y liberados al exilio en 
España después de soportar años de torturas y aislamiento. El número de 
víctimas se mantuvo en secreto, los cuerpos recuperados no fueron entregados 
a las familias y se prohibieron los funerales comunales. Se estima que hubo al 
menos 56 muertos, incluidos cuatro niños: Lilian González, de 3 años, Delio 
Gómez, de 17 años, Marisol Martínez, de 17 años, Osmany Rosales, de 9 
años, y Marisel San Juan, de 11 años. Solo se conocen los nombres de otros 
seis pasajeros: Onelia Quintana, Mirta de Armas, Juan Domínguez, Luis 
Espinosa, Primitivo Pulgarón, Vicente Fleitas y José San Juan. *Ver un 
informe más detallado en CubaArchive.org: Proyecto Verdad y Memoria: Informes. 
 

Masacre del remolcador del 13 de julio de 1994: 37 muertos 
El 13 de julio de 1994, un grupo de alrededor de 70 familiares y amigos, incluidos muchos niños, abordaron 
el remolcador 13 de marzo en medio de la noche con la esperanza de escapar a los Estados Unidos. Saliendo 
del puerto de La Habana, tres remolcadores que los esperaban en la oscuridad comenzaron su persecución.  
Les echaban chorros de agua a alta presión, arrancando a los niños de los brazos de sus padres y arrastrando 
a varios pasajeros al mar. Finalmente, uno de los remolcadores atacantes embistió al 13 de marzo y lo hizo 
hundir. Los pasajeros que se habían refugiado en la bodega de carga no podían salir y golpeaban 
desesperadamente contra las paredes; los niños gemían horrorizados mientras se hundía la embarcación. 
Los sobrevivientes se aferraron a restos del barco en alta mar mientras los tres remolcadores que los 
perseguían creaban turbulentas olas para ahogarlos. El ataque se detuvo repentinamente cuando un barco 
mercante con bandera griega se acercó al puerto de La Habana y barcos de la Armada cubana procedieron 
a recoger a los sobrevivientes. Las mujeres y los niños, en estado atónito, fueron interrogados y enviados 
a casa. Los hombres fueron presos durante meses y forzados a tomar drogas psicotrópicas. Ninguno de 
los cuerpos de las 37 víctimas fue devuelto a sus familias para su sepultura, 8 eran niños (menores de 18 
años). A los sobrevivientes y familiares de los fallecidos se les negó información y se les puso bajo 
vigilancia. Muchos fueron despedidos de sus trabajos y hostigados sistemáticamente por las autoridades. 

Alberto Lazo 

Vicente Fleitas 
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Eventualmente, la mayoría de los sobrevivientes se exilió en el extranjero. (Ver informe más detallado en 
CubaArchive.org: Proyecto Verdad y Memoria: Informes.)  
 

 
 
A continuación, los nombres de las 37 víctimas, desaparecidas que se dan por fallecidas: 
Abreu Ruíz, Angel René, 3 años 
Alcalde Puig, Rosa María, 47 años 
Almanza Romero, Pilar, 31 años 
Álvarez Guerra, Lissett María, 24 años 
Anaya Carrasco, Yaltamira. 22 años 
Balmaseda Castillo, Jorge Gregorio, 24 años  
Borges Álvarez, Giselle, 4 años  
Borges Briel, Lázaro Enrique, 34 años 
Carrasco Sanabria, Marta Mirilla, 45 años 
Cayol, Manuel, 56 años 
Enríquez Carrazana, Luliana, 22 años 
Fernández Rodríguez, María Miralis, 27 años 
Feu González, Rigoberto, 31 años 
García Suárez, Joel, 20 años 
Góngora, Leonardo Notario, 28 años 
González Raíces, Amado, 50 años 
Guerra Martínez, Augusto Guillermo, 45 años 
Gutiérrez García, Juan Mario, 10 años 
Levrígido Flores, Jorge Arquímides, 28 años 

Leyva Tacoronte, Caridad, 5 años 
Loureiro, Ernesto Alfonso, 25 años 
Marrero Alamo, Reynaldo Joaquín, 48 años 
Martínez Enríquez, Hellen, 5 meses 
Méndez Tacoronte, Mayulis, 17 años 
Muñoz García, Odalys, 21 años 
Nicle Anaya, José Carlos, 3 años 
Pérez Tacoronte, Yousell Eugenio, 11 años 
Perodín Almanza, Yasser, 11 años 
Prieto Hernández Fidencio Ramel, 51 años 
Rodríguez Fernández, Xicdy, 2 años 
Rodríguez Suárez, Omar, 33 años 
Ruíz Blanco, Julia Caridad, 36 años 
Sanabria Leal, Miladys, 19 años 
Suárez Esquivel Eduardo, 38 años 
Suárez Esquivel, Estrella, 48 años 
Suárez Plasencia, Eliecer, 12 años  
Tacoronte Vega, Martha Caridad, 35 años 

  
 
Masacre de La Talía, 2011: 1 muerto y 17 desaparecidos forzosamente, presumiblemente muertos 
Wilfredo Peña Leyva, Ariel García Fernández, de 42 años, Francisco Santos Pérez y otras trece 
personas cuyos nombres se desconocen salieron desde Playa Buenavista, Isla de Pinos, en la madrugada 
del 1 de febrero de 2011 a bordo de la embarcación La Talía. Según el padre de uno de los desaparecidos, 
guardias fronterizos cubanos detectaron la embarcación cerca de la costa de Pinar del Río 24 días después  
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con el cuerpo a bordo de Wilfredo Peña Leyva acribillado a balazos. Familiares de 
al menos uno de los desaparecidos, Ariel García Fernández, denunciaron el hecho 
ante las autoridades cubanas, sin éxito. Solo se conocen los nombres de tres 
víctimas. 
 
Masacre de Bahía Honda, 2022: 7 muertos 
El 28 de octubre de 2022, un bote que transportaba a 28 civiles desarmados fue 
embestido y hundido por la Guardia Costera cubana frente a las costas de Bahía 
Honda, provincia de Artemisa, Cuba, para evitar que salieran del país. Siete 
pasajeros murieron, incluido una niñita: Nathali Acosta Lemus, Israel Gómez, 
de 29 años, Aimara Meizoso León, Elizabeth Meizoso, de 2 años, Yerandy 

García Meizoso, Indira Serrano Cala, de 18 años, y Omar Reyes Valdés. Los sobrevivientes, incluida 
la madre de la niña fallecida, informaron que las autoridades los amenazaron, hundieron deliberadamente 
la embarcación y demoraron el rescate de los sobrevivientes en el agua. Las autoridades amenazaron a los 
sobrevivientes y familiares de las víctimas e incluso detuvieron a algunos para intentar obligarlos a cambiar 
su testimonio y permanecer en silencio. La comunidad mundial ha permanecido en silencio. 
 

 
 
 

III. Asesinatos y desapariciones de civiles huyendo  
hacia la base de Estados Unidos en Guantánamo 

 
Durante los 28 años de existencia de la infame Muralla de Berlín (1961-1989), los guardias fronterizos 
alemanes mataron a 235 personas que intentaban cruzar a Berlín Occidental. La Muralla cayó el 9 de 
noviembre de 1989, pero su réplica en Guantánamo, Cuba, ha durado 33 años más y se cree que su número 
de víctimas es considerablemente mayor. Tiene idéntico esquema: alambre de púas, cercas altas, campos 
minados y torres de vigilancia con francotiradores armados listos para disparar contra civiles desarmados 
para evitar que lleguen a la base de Estados Unidos. La localidad de Caimanera, el poblado más cercano a 
la base, se ha mantenido durante décadas bajo un estado de sitio permanente para evitar la huida de los 
ciudadanos cubanos. Solo sus residentes (alrededor de 10.500) y visitantes muy escrudiñados pueden 
ingresar luego de pasar tres puntos de control.  
 
Sucesivos gobiernos estadounidenses han guardado silencio sobre los asesinatos sistemáticos por parte de 
Cuba, presumiblemente para evitar provocar a los cubanos o por temor a que la base sea invadida por  

Left to right, top to bottom: Aimara Meizoso, Elizabeth Meizoso, Indira Serrano,  
Omar Reyes, Nathali Acosta & Yerandy García. Photo collage: 14ymedio.com. 

Ariel García Fernández 
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solicitantes de asilo. Theodore Scotes, quien en 1968 fuera el comandante del Campamento Bulkeley, ha 
confirmado que los guardias fronterizos cubanos tenían órdenes de disparar a matar para evitar el “salto 
de cerca” hacia el lado estadounidense. Los registros del gobierno de los EE. UU. permanecen clasificados.  
 
El gobierno de Bill Clinton presentó una protesta en la década de 1990 después de un drástico aumento 
en el número de civiles baleados por los guardias fronterizos cubanos y denunció que las autoridades 
cubanas los estaban pescando con arpones en la bahía. Entonces, el gobierno cubano construyó una 
muralla dentro de la misma bahía para evitar que se entrara a nado a la base estadounidense; ésta contiene 
una red que permite el tráfico marítimo autorizado (véala en Google Earth).  
 
El “Muro de Berlín” de Cuba ha costado innumerables víctimas, en su mayoría civiles desarmados que han 
pagado con sus vidas, sus extremidades, sus ojos y/o años de prisión por intentar cruzarlo. Archivo Cuba 
ha documentado 19 ejecuciones extrajudiciales, 3 desapariciones forzadas y 6 civiles muertos en la 
explosión de minas intentando ingresar a la base estadounidense. Se sabe que el número real de víctimas 
es muchas veces mayor en todos los casos. La comunidad internacional que durante años se ha preocupado 
por los derechos de los presuntos terroristas de Medio Oriente encarcelados en la base estadounidense de 
Guantánamo, ignora por completo lo que ocurre en el lado cubano: asesinatos y abusos sistemáticos de 
los presos comunes y políticos que soportan torturas, palizas, desnutrición y terribles condiciones que 
resultan en innumerables muertes y enorme sufrimiento humano. 
 
A continuación, vea casos seleccionados de civiles 
desaparecidos o asesinados intentando llegar a la base de 
Guantánamo de EE.UU.   
 
Los hermanos Otoniel y Rubén Rey Terrero, de 22 y 25 
años respectivamente, desaparecieron el 11 de septiembre de 
1993 tras partir desde la costa sur de Santiago de Cuba con el 
plan de llegar a la base estadounidense de Guantánamo. 
Posteriormente, la familia se enteró de que las autoridades los 
habían asesinado; sus tres compañeros sobrevivieron y 
escaparon de Cuba. 
 

Iskander Maleras Pedraza, de 26 años, y Luis Ángel 
Valverde, de 30 años, fueron asesinados por guardias 
fronterizos cubanos el 19 de enero de 1994 cuando 
nadaban hacia la base estadounidense en Guantánamo 
con dos amigos. Cuando se encontraban a unos cincuenta 
metros de la base, francotiradores les dispararon con 
fusiles automáticos de largo alcance desde una torre de 
vigilancia en la base cubana. Sus dos amigos sacaron los 
cadáveres del agua. Al día siguiente, las autoridades 
ordenaron a dos miembros de cada familia ir solos al 
cementerio de Guantánamo, les mostraron sus cuerpos 
llenos de heridas de bala y fueron enterrados en un campo 
en el cementerio de tumbas sin nombres. Los medios de 
comunicación estatales celebraron a los dos guardias 

fronterizos, que recibieron medallas. Uno de los dos sobrevivientes logró ingresar a la base y, finalmente, 
a los Estados Unidos, el otro fue detenido por los cubanos, juzgado, sentenciado a prisión y, eventualmente 
también emigró. Las familias de las víctimas fueron hostigadas, perseguidas y forzadas a solicitar asilo 
político en EEUU.  

Otoniel & Rubén Rey Terrero 

Iskander Maleras & Luis Angel Valverde 
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Vea: 
• Reportaje sobre Caimanera en: www.youtube.com/watch?v=Oy2uQwEoXDc 
• Testimonio sobre la construcción de la muralla marítima en la bahía de Guantánamo en: 

www.youtube.com/watch?v=BcoKMXxhWNg 
• Testimonio sobre cómo el personal estadounidense está al tanto de los asesinatos en Guantánamo: 

www.youtube.com/watch?v=FGLJ0JkOrF4 
• Testimonio de la madre de Maleras: www.youtube.com/watch?v=GmuE2SO6nxE 

 
 

IV. Civiles asesinados extrajudicialmente  
intentando obtener asilo en embajadas 

 
Julián Espinosa Montesinos, de 19 años, Adalberto Hernández Borrego e Israel Leal Rodríguez 
fueron asesinados a tiros por milicianos el 11 de diciembre de 1961 cuando intentaban refugiarse en la 
Embajada del Ecuador en La Habana. 
 
Esteban Bencomo López, de 47 años, fue asesinado a golpes por agentes estatales el 12 de abril de 1980 
cuando intentaba ingresar a la Embajada del Perú en La Habana. Era barbero y conocido crítico del 
régimen; buscaba reunirse con su esposa e hijo de 10 años, que ya habían entrado en la embajada con miles 
de cubanos que querían huir del país. Agentes de la Seguridad del Estado visitaron a su madre y le pidieron 
que fuera a la morgue a identificar el cadáver. Estaba lleno de moretones y tan deformado que las 
autoridades no permitieron que la familia abriera el ataúd antes del entierro. Su esposa y su hijo pasaron 
13 días dentro de la embajada y se enteraron de que lo habían matado solo cuando volvieron a casa cuando 
el gobierno autorizó su salida en el éxodo por Mariel. 

 
Owen Delgado Temprana, de 15 años, había ingresado a la embajada de 
Ecuador con sus padres y doce familiares el 14 de febrero de 1981 buscando asilo 
político. El 21 de febrero de 1981, un equipo de Fuerzas Especiales irrumpió en 
la embajada y los condujo al cuartel general de la Seguridad del Estado en Villa 
Marista, La Habana. Owen fue golpeado brutalmente en la cara y la cabeza y casi 
le cortan una oreja. Posteriormente fue transportado al hospital de Pinar del Río, 
donde entró en coma y murió el 3 de marzo de 1981. Su cuerpo no fue entregado 
a su familia para su sepultura. Varios miembros de su familia fueron condenados 
a largas penas de prisión. 
 

 
 

 
V. Desapariciones forzadas en intentos de salida “ilegal” 

 
3 desaparecidos forzosamente, 1991 
Miguel Guerra Mora, de 36 años, Martí Jiménez y Daniel Ramos, de 46 años, 
desaparecieron el 19 de mayo de 1991 al salir en una pequeña lancha de una 
empresa marítima estatal en el puerto de Palo Alto, Ciego de Ávila, en un intento 
de salida de Cuba. El gobierno cubano confirmó que se había ordenado una 
búsqueda y había salido una embarcación con ese fin, pero que se había devuelto 
por surgir una tormenta, a pesar de haber buen tiempo. Los tres fueron declarados 
oficialmente desaparecidos y después de cinco años de buscarlos desesperadamente, 

Owen Delgado 

Miguel Guerra Mora 
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un pariente lejano de Guerra Mora que era miembro de Guarda Fronteras de Cuba, envió a la familia un 
mensaje de que dejaran de buscar porque habían asesinados a balazos para evitar la fuga. 
 
3 desaparecidos forzosamente (sospecha de), 2003 
El periodista independiente de la provincia de Camagüey, Omar Pérez Hernández, desapareció el 17 de 
diciembre de 2003 con cuatro amigos: Ramón Estrada Murciego, Isidro Sánchez Vázquez, Alfredo 
Torres Paz y Maximiliano Abreu Becerra. Planeaban huir de Cuba por mar para evitar ser arrestados. 
Omar había sido hostigado, detenido e interrogado reiteradamente por la Seguridad del Estado y 
amenazado con una larga pena de prisión. Sus familiares creen que fueron atrapados por la Seguridad del 
Estado y desaparecidos por las autoridades estatales. 
 
3 desaparecidos forzosamente (sospecha de), 2004 
Noel Abreu García, Jorge García Sánchez, Idania García Quesada, de 32 años, y Enrique Vázquez 
Escobar, de 40 años, desaparecieron el 24 de diciembre de 2004, cuando se dirigían hacia la costa sur de 
Cuba para intentar huir del país. 24 horas antes, una de las esposas había alertado a las autoridades sobre  
el plan, buscando impedir la salida de su esposo. Nunca se supo del grupo y los familiares creen que fue 
desaparecido forzosamente. 
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